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Sara Casal Vda. de Quirós. Directora - CostaRica

La Inmaculada Cio¡cepción

iL i r io  inmaculado de los val les!
iRosa míst ica s in espinas y Azucena s in mancha!
¡ l nmacu lada !  ¡Madre  de l  Reden to r  de l  Mundo !
iRuega a tu Hi jo ,  Cr is to nuestro Dios,  por  esta

s i  en Europa,  la  Madre España es la  t ier ra de María
es por excelencia tu Costa Ricat!-ELADIO ?RADO.

t ierra amer icana tuya;  pues,
Sant ís ima.  en la  Amér ica lo
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Problemas de salud

Un dolor se puede confuridir con otro
Por e l  doctor  Jes W. B¡nro¡¡ . -Canadá

Sabemos que- la.  función pr inc ipal  del  cora-
zón  es  impu lsa r  sang re  hac ia  l os  pu lmones
para que a l l í  se .  pur i f ique y que cuando re-

f luye a las aur ículasr  que son las cavidades

en la par te super ior  del  corazón que rec iben
la sangre de las venas,  vuelve a impele i la
para todas las par tes del  cuerpo;  s in embargo,
o lv idamos que e l  corazón,  como es un mús-
culo, necesita sangre para nutrirlo y fortale-
cer lo de modo que puede e jecutar  b ien sus
funciones.  Para este f in  son las dos ar ter ias
coronar ias que l levan la sangre a l  corazón.
Está c laro,  pues,  que s i  una u ot ra de esas
ar ter ias,  o a lgunos de sus ramales se controen
a causa de un espasmo o los obstruye un
cuajarón de sangre u ot ra sustancia,  e l  cora-
zón no rec ibe toda l ¡  sangre que necesi ta
para e jecutar  sus funciones.  Por  consiguiente,
cuando se contraen o obstruyen da un dolor
in tenso y angust ioso en e l  pecho,  que es e l
s íntoma pr inc ipal  de la  angina péctor is  ( .breast
pang!) .  Este es e l  dolor  que se confunde a l -
gunas veces con e l  que causa la ind igest ión
aguda.  Asimismo la indigest ión aguda,  debido
a la in tensa presión de gases,  puede causar
un dolor  agudo en la  par te super ior  del  estó-

mago,  inmediatamen. te debajo del  corazón.  Ha
habido casos en que ha s ido fata l ,  como quiera
que los espasmos que causan la contracci ¡ fn
u obstrucción de las ar ter ias coronar ias sfo
muy pel igrosos,  y  para pro longar la  v ida dJ
paciente requiere mucha atención de par te

del  médico y de la  enfermera.
La pr imera señal  de una enfermedad car-

d iaca,  ya seá angina,  péctor is ,  ya debi l idad o
agrandamiento del  cotazón,  con derrame en
alguna válvula,  es la  fa l ta  de a l iento cuando
se hace e l 'menor esfuerzo.  Sin embargo,  esa
agi tac ión no s iempre proviene del  corazón.

Cuando hay demasiado ácido en Ia sangre y

en los te j idos del  cuerpo a causa de comer
demasiado,  par t icu larmente de comer muchos
al imentos ac id i f icantes como carne,  huevos y
cereáles,  de un t rabajo estrénuo o de insom-
nio,  natura lmente e l .cuerpo necesi ta más a i re,
más oxígeno,  para contrarrestar  esa condic ión
ácida y Ud.  encontrará que le fa l ta  e l  a l iento
al hacer el menor esfuerzo; pero debo adver-
t i r le  que s i  Ud.  ve que e s iemprer  se agi ta
mucho cuando hace a lgún t rabajo o e ierc ic io,
por  l igero que sea,  es meior  que consul te a

su médico y é l  le  examinará e l  corazón,

La grati tud es una deuda sagrada que contraemos con
nuest tos  b ienhechores ;  s i  no  la  pagamos,  fa l tamos a  la  jus t i -
c ia  y  a l  deber .  Semejan te  a  aque l las  f lo res  de  los  A lpes  que
crecen en  las  cumbres  y  se  marcb i tan  en  las  l lanuras ,  la
grati tud no f lorece sino en naturalez¿rs elevadas. Parecida es
la  g ra t i tud  a  aque l los  l i cores  de  or ien te  que no  se  guardan
s ino  en  vasos  de  oro ;  per fume es  es te  que se  conserva  en
las  grandes a lmas y  se  desv i r túa  en  las  pequeñas. I
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Suscr ic ión  mensua l

cuatro númefos:

@ rgs

n¡ñoI¡Madres, mucho rcuidado con vuestros

A pureza de los n iños es igualmente del icada en ambos sexos;  Algunas madres créen

muy erróneamente que sólo importa cuidar  a las n iñas y que a los varonci tos debe

deiárseles en toda. l iber tad, 'pues e l los no p ierden nada por  ser  varones.

El  a lma de los n iños es igualmente respetable que la de las n iñas,  pues su salvación

está suieta a las mismas leyes d iv inqs.
Generalmente dejan i r  a  bañarse a sus n iños,  so los,  a las p i las de natgc iót l ,  revuel tos

con muchachos mayores que e l los,  lo  que es muy per iudic ia l .  Las costumbres l ibres de los

.muchachos están tan re la jadas,  suslconversaciones y su poca vergüenza'  son un gran pel igro

para los n iños.  En esas p i las se bañan los muchachos con muchachas de costumbres tan

i ibr" . ,  que da vergüenza las l iber tades que se toman,  escandal izando a los n iños que las

observan.  Si  las madres de esas muchachas las v ieran se avergonzarían de ta les h i jas.

Por prudcncia las madres no deben dejar  i r  so los a sus n iños a esas p i las de natac ión '

s in que una pcrsona mayor haga respetar  la  inocencia de sus h i ios.  Y para que no se crea

que somos nosotras las únicas que nos preocupamos de estos del icados asuntos,  reproducimos

a cont inuación lo  que sobre la  pureza d ice oPara Ti ¡ ,  rev is ta argent ina muy conocida aquí .

fa r  .  Itrr elempro a
PUREZA

El hombre honesto es perSona de buenas

costumbres;  est ima la pureza del  a lma y la
del  cuerpo y se esfuerza para conseguir  una
y otra.

El  v ic io impuro se hal la  la tente en e l  fon '

do de todo ser  humano;  s in embargo'  sus

efectos no se deian sent i r  mucho en la  in fan-

c ia;  un poco más tarde,  en la  adolescencia es

cuando aparece y deja sent i r  su desastrosa
in f luencia.

Cuando se sabe que la pureza v i rg inal  pue-

de conservarse in tacta en e l  n iño y en la

niña hasta la  edad adul ta,  no para desaparecer
entonces,  s ino para t ransformarse en la  cas-

t idad tan respetable y tan santa del  matr imonio

cr is t iano.  éCómo no desear ard ien. temente 'que
pueda apl icarse a los seres que educamos la

r llas maqres
promesa del  d iv ino Maestro en e l  E-vangel io

de las beat i tudes:  "Bienaventurados los cora-

zones  pu ros  po rque  e l l os  ve rán  a 'D ios? "

iCómo, por  ot ra par ter  no derramar amar-
gas lágr imas de compasión v iendo las a lmas

rescatadas por  la  sangre de Jesucr is tor  man-

chadas desde la adolescencia,  res is t iendo cada

día menos a l  mal ,  no conservando de la

v i r tud más que lo necesar io para avergon'

zarse de sí  mismos yr  muY pronto '  ya s in

ese rbsto de pudor s iquiera y deiándose hun'

d i r  con todo e l  peso de sus malas inc l inaciones
no combat idas en e l  lodo del  v ic io vergonzoso?

iCuán grande y hermosa es la  mis ión de

los padres,  de la  madre especia lmente,  a quien

Dios ha concedido e l  mandato y los inedios

de prevenir  la  t remenda catástrofe de aquel los
y aquel las que,  con su amorr  Dios ha conf iado
a su celo!

REIIISTA COSTÁRNICBI{SE
Publ icación Semanal  Para e l  Hogar

Bondec lda  y  aprobada por  Su Sant idad Pfo  X l

Con la  aprobac lón  de  la  Autor ldad Ec l€ . iá . t l ca

San José, Cosla Rica, I 0icismbts de 1934
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CULTIVO DE LA  PUREZA

La pureza es e l  honor de la  v ida,  e l  v igor
,  del  cuerpo y e l  del  a lma;  e l la  conserva lúc ida

la in te l igencia y fuer te la  voluntad:  e l la  man_
t iene v iva en e l  corazón la l lama del  ideal .'  e l la  in tensi f ica los impulsos de ta bondad.

Para que penetre e l  a lma,  la  t ransforme y
la inmunice contra e l  v ic io,  es prec iso rodear
de los cuidados más del icados a los n iños,  ya
desde e l  pr inc ip io,  hacérsela amar s in nom_
brar la,  hasta que e l  .encanto de su nombre
pueda ser  gozado por  aquel los a quienes e l la
proporciona ya la paz y la alegría del corazón;
cul t ivar la,  t ratando a l  joven ser  que ya la
posee,  y  en la  cual  debe mantenerse,  como
un ser  consagrado por  Ia unción d iv ina.  EI
rec ib ió esta unción en e l  baut ismo;  é l  es,
según la expresión de San pablo en su pr i .
mera epísto la a los cor int ios,  et  templo del
Espír i tu  Santo.

L A  H I C I E N E  C O N  R E L A C I O N  A  L A
,  P U R E Z A

[,a manera de proporc ionar  a l  n iño los cui_
dados h ig iénicos que rec lama su estado debe
estar  inspi rada en e l  pensamiento de que su
pequef io cuerpo per tenece a Dios y es la
mansión de un a lma unida a Jesucr is to.  Cuando
los sent idos estén ya despier tos,  b ien entrado
ya e l  uso de Ia palabra,  debe considerarse
como regla absoluta no asociar  iamás Ia idea
de desnudez a la  de d ivers ión.  Los gestos de
la persona que cuide del  n iño dJben ser
respetuosos,  honestos.  La impresión;  la  ser ie
de  impres iones  que  oscu ramen te  se  acumu lan
en 'e l  f ondo  de l  a lma  de l  n i ño  (hoy  d i r í amos
en e l  subconsciente)  a consecuencia de la
manera como es t ratado,  contr ibui rá un d la a
formar en é l  un respetable sent imiento de
pudor o la  vergonzosa propensión a l  impudor,
más tarde a la  impudic ia descarada.

Sería conveniente que fuese la misrna ma-
d re .qu ien  p res tase  esos  cu idados  a l  n i ño  o ,
en todo caso,  que est .uv iese absolutamente
segura de la  persona que ocupara su lugar .
No debe t i tubear en hacer  in f i l t rar  toda c iase
de del icadezss a esa persona y,  a l  misrno
t iempo,  asegurarse a menudo de que sus
recomendaciones son b ien observadas.

E L  N I Ñ O  D E B E  S E R  R E S E R V A D O

A medida que e l  n iño vaya crec iendo hay
que acostumbrar lo a la  reserva en sus re la-

c iones con los demás y a l  pudor consigo
mismo, aunque evi tándole e$rúpulos fuera
de lugar  que más tarde pod{an ser le muy
per judic ia les.  Conviene habi tuár lo a una ho_
nesta l iber tad respecto a los cuidados que su
cuerpo rec lama, pero dándole a ionocer los
l ími tes que la v i r tud impone a su l iber tad.

CUIDADO CÓMO HABLAMOS DELANTE
DE LOS N IÑOS

Los padres cr is t ianos cuidan de no deci r
nada que no sea edi f icante para los n iños que
los rodean;  s i  oyeren a uno de sus h i fos pro-
nunciar alguna palabra equlvoca o fuera de
tono,  deben reprender lo en.e l  acto y s in expl i -
caciones inmediatas.  Una madre que nunca
quiso l legar  a l  cast igo corporal ,  nos decía:
"Aquel  de mis h i ios que se permi t iese una
palabra de ese género puede estar  seguro de
que en e l  mismo momento rec ib i r ía  un bo-
fetón que le haría comprender su falta. Las
expl icac iones,  s i  hubiese lugar  a e l las,  ven-
dr ían después' , .

SEPARACIÓN PRUOSI {T ¡

Es conveniente separar  lo  más pronto po-
s ib le a los n iños y a las n iñas a la  hora de
acostarsE haciendo dormir  a unos y ot ras en
habi tac iones aparte.  Sin embargo,  no hay
necesidad de l levar  las cosas a l  ext remo:
guardando las ex igencias de la  moral .  las re la-
c iones entre hermanos y hermanas pueden
ser más fami l iares que entre extraños:  Ia  v ida
de familia autoriza, dentro de sus justos lí-
nr i tes,  estas fami l iar idades.  Fami l ia ,  fami l iar ,
fami l iar idad,  pero s iempre cr is t iana reserva.

EL  AUXIL IO  REL IG IOSO Y  LA  PUREZA
La cast idad cr is t iana es una f lor  d iv ina que

se desarro l la  baio e l  so l  de la  Gracia.  pon.
gamos a la  d isposic ión de nuestros h i ios Ios
auxi l ios re l ig iosos.que a su edad puedan ser-
Ies út i les.

"El  Bien amado que se apacienta entre I i -
r ios"  morará en estos puros corazones y hará
germinar  todas las v i r tudes en e l los.

La idea de la  benevolente presencia de
Dios,  de Nuestro Señor Jesucr is to,  especia l -
mente bajo los rasgos de Niño Jesús,  de . la
santa Vi rgen María,  Madre de Dios y nuestra
Madre;  es un gran auxi l io  desde los pr imeros
años;  entonces es cuando conviene adquir i r
la  costumbre para conservar la s iempre.

I
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Acostumbremos también a los n iños a in-
vocar  a menudo a su ángel  guardián.  Nuestro
Señor quiso enseñarnos por  s í  mismo la mi-
s ión tute lar  del  poder celest ia l ,  especia lmente
por Io que a los n iños se ref iere.  En un mis-
mo  cap í tu lo  E l  d i j o :  "Y  cua lqu ie ra  que  o fen -
d iere a a lguno de esos pequeños que creen
en mí,  mejor  les ser ía que le fuese -colgada

una p iedra de mol ino y fuese anegado en et
profundo del  mar" .

Y un poco más adelante:

"M i rad  no  tengá i s  en  poco  a  a lguno  de
es tos  pequeños  po rque  yo  os  d igo  que  sus
ángeles en e l  c ie lo ven s iempre e l  rost ro de

im i  Pad re " .
Los n iños se acostumbran fác i lmente a pen-

sar  en e l  ángel  de la  guarda y i les es tan
saludable este pensamiento!

Tan  p ron to  como  podamos  p roc ¡ rémos les
e l  i nmenso  aux i l i o  de  l a  p r imera  [omun ión
p r i vada ;  después  de  es ta  p r imera  tomun ión
conduzcámoslos a menudo ante la  santa Mesa
pa ra  que  Nues t ro  Saño r  a f i rme  su  imper io  . . ,
sus a lmas,  antes que Satanás crea l legado er
rnomento de establecer  e l  suvo.

S E R  F R A N C O

La fa l ta  de f ranqueza y la  inc l inación a 
' la

ment i ra oponen grandes d i f icu l tades a la  edu-
cación de los níños.  Para reconocer con mayor
segur idad los medlos a que debemos recurr i r
para inspi rar  a nuestros h i jos e l  amor y e l
respeto a la  verdad,  no estará de más que
empecemos por  p lantear  a lgunas def in ic iones
que or ientarán nuestras invest igaciones.

r EL  ROTARISMO Y  LOS OBISPOS
.Sepan aquel los de nuestros amados h i jos,

los f ie les de Ia Diócesis ,  que todavía lo  igno-
rant  que dentro de los t i tu lados Clubs Rota-
r i os . . .  no  pueden  es ta r  l os  buenos  ca tó l i cos ) .

Exc¡r ro.  Sn.  Oelspo np VRr-eNc¡¡

<Rogamos  i gua lmen te ,  con  mayo r  empeño ,
s i  cabe a cuantos se precien de verdaderos
cató l icos,  que se abstengan de inscr ib i rse y

,.¿'*,.
.'.-ft K

Los Rotarios, hermanos menores de los Masones
<Hacer  l a  h i s to r i a  de l  mov im ien to  ro ta r i s ta .

l l eva r ía  a  cons ide rac iones  que  no  c ree  opo r -
tunas la  C.  P. ,  bastando deci r  que,  por  sus
o r ígenes ,  I os  C lubs  Ro ta r i os ,  cump len  una
func íón  i n te rnac iona l  muy  pa rec ida  a  l a  ma-
són i ca ,  aunque  Ia  im i tac ión  de  sus  f i nes  l os
co loque  en  l a  s i t uac ión  de  he rmanos  menores
de nuestra Orden .  .

La masonería debe colaborar  en ese movi .
miento para que no se desnatura l icen sus
objet ivos pr imordia les,  s i  b ien sosteniendo su
colaboración dentro de los l ími tes d iscretos,
que  no  den  l uga r  a  l a  ma l i c i a  de  que  se  t ra ta
de convert i r  los Clubs Rotar ios en organiza-
c iones  f i l i a l es  masón i cas  .

(Actas de la  VI I  Asamblea Nacional  Masó-
n i ca  de l  G rande  Or ien te  Españo l ) .

' . r r "n. . . ,  a  n inguno . " ' " . ; : ' " ; ; ; : " :  . "
d icen Rotar ios y que según todas las señales,
documen tos  y  t es t imon ios  f i ded ignos ,  y  auo
ju i c i o  y  p robanza  de  i ns ignes  mer i t í s imos
cató l icos y pre lados de la  Ig les ia,  no son
otra cosa que nuevos organismos satánicos,
de igual  espír i tu  y  procedencia que e l  ma-
són i co  r .

Exc¡r,ro, Sn. Osrspo ne OnsNoB

Doña lllanuelita Píez de Echeverría
Muy  sen t i da  ha  s ido  l a  muer te  de  l a  muy

vi r tuosa señora doña Manuel i ta  Páez de Eche-
verr ía.  Persona de carácter  bondadoso,  muy
quer ida entre todas s.us amistades.  Para sus
hi jos,  hermanos y dernás fami l ia ,  enviamos
nues t ro  sen t i dO  pésame.

Palrones implesos [tlc, 0all
LA GLORIA

T.9l,, 2404 san José Apar, 520
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La Unión Católica Femenina Salva{oreña
ante el señor Presidente

Pide medidas enérgicas

Sabemos que,  mañana,  un grupo de d is-
t inguidas damas de nuestra mejor  sociedad
capi ta l ina,  entrev is taron a l  señor Presidente
de la Repúbl ica con e l  f in  de mani festar le
el  querer  de la  sociedad salvadoreña en re la-
c ión a l  c i i re  inmoral .  Encabezaba esta comi-
t iva la  d iét inguida y apreciable dama doña Car-
lota de Azú.car Cháves, presidenta de la U.
C.  F.  S. ,  y  fué e l la  quien presentó e l  memo-
r ia l  que a cont inuación publ icamos.

Digna de todo e logio es la  val iente y her-
mosa act i tud de la  mujer  sa lvadorel ia  que,  l le-
gado e l  momento,  ha sabido.  mostrarse d igna
y comprensiva de su a l ta mis ión socia l .  La
iuventud cató l ica fe. l ic i ta  una vez más,  de todo
cor;azón la U.  C.  F.  S, ,  patroc ina 'Jora de este
he rmoso  mov im ien to  mora l i zado r  y  hace  un
l l amamien to  a  l a  soc iedad  en te ra  pa ra  que
apoye y 'sostenga a quienes,  con todo derecho,
buscan salvar  a nuestro pueblo de la  desmo-
ralizaciín y decadencia que nos amenazan.

El  memor ia l  que la U.  C.  F.  S. ,  presentó
al  Señor Presidente de la  Repúbl ica,  d ice así :

Excmo. Señor:

Tené i s  en  vues t ra  p resenc ia  un  g rupo  de
Señoras y -Señor i tas que,  después de agrade-
ceros s inceramente la  s ingular  deferencia que
con e l las habéis tenido a l  rec ib i r las con tanta
amabi l idad y en ta les momentos,  quieren de-
c i ros lo  que e l las,  ahora s ienten y las preo-
cupa;  lo  que más v ivamente anhelan y espe.
ran a lcanzar,  porque.así  entendáis lo  que hoy
siente la  verdadera sociedad salvadoreña y la
preocupa,  lo  que anhela y espera;  pues están
seguras de que en estos momentos es unánime
el  sent i r  de la  legí t ima fami l ia  salvadoreña en
el  asunto que las t rae a vuestra presencia.

Es b ien sabido y 'notor io cómo el  at rev i -
miento y descaro del  c ine inmoral  l legaron a
ta l  ext renro,  que en naciones como Estados
Un idos ,  donde  según  d i cen  campean  1a  i nd i ,
ferencia re l ig iosa y la  despreocupación moral ,
provocaron tan v igorosa reacción que;  para
marcar les un <<hasta aquÍ> y poner le un d ique,
no han dudado juntarse en ef icacís ima cam-

contra el cine inmoral

paña moral izadora del  c ine,  cr is t ianos con ju-
díos,  cató l icos con protestantes,  ateos con
creyen tes.

No menos sabido y notor io es que las em-
presas f i lmadoras nor teamer icanas,  en su afán
de lucro,  resolv ieron derramar por  todo e l
suelo Lat ino-amer ióano las inmundic ias que
las propias autor idades les prohib ieron ver ter
en e l  patr io  suelo.

Nosotras,  Excmo. Señor Presidente,  y ,  con
nosotras cuantas personas se d icen con ver-
dad salvadoreñas,  sent imos vergüenza,  de ver
así  ofendida Inuestra d ignidad humana,  con-
culcada nuestra moral  cr is t iana,  despreciaba
nuestra cul lura socia l  e  insul tado nuestro de.
ooro nacional . -Nos preocupan las conse-
cuencias que,  en todos los órdenes de la  v ida,
necesar iamente l ian de resul tar  de tanta inmo-
ra l idad,  en nuestra juventud de hoy en las
generaciones que nos han de suceder y  que
no pueden sernos indi ferentes,  porque a l  f in ,
s iempre serán sangre de nuestra sangre,  y
v ida de nuestra v ida.

Por eso anhelamos y esperamos conseguir ,
con metódica y v igorosa campaña,  a la  que
ya nos aprestamos,  que también en nuestra
Patr ia ,  como ya se hace en Estados Unidos,
se ponga un d ique,  se marque un (hasta aquí>
a la o la de c ieno con que e l  c ine inmoral
importado del extranjero) amenaza anegarnos,
con provecho mater ia l  de unos pocos y ru ina
moral  de nuestra Sociedad.

Mas no es,  prec isamente,  este mal  general
y  esta campaña contra é1,  lo  que hoy nos t rae
ante V.  E.  Es un caso concreto y de un des-
caro tan bruta l  que era imposib le lo  dejáramos
pasar en s i lencio s in renunciar  a nuestro de-
coro de mujeres,  a nuestra d ignidad de cr is-
t ianas y nuestra nobleza de salvadoreñas.

Se t rata,  Excmo. Señor,  de la  vergonzosa
pel ícu la t i tu lada según d icen,  rElys ia o e l  Val le
del  Nudismo¡ o cosa parecida,  y  de cuya
suerte en la  hermana y d ignís ima Repúbl ica
de Costa Rica,  nps in formó hace pocos díaq
el  va l iente semanar io de Nuestra Juventud

t
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F

Catól ica cCRITERIO> dando la voz de a ler ta
a la  Sociedad Salvadoreña.

Desgraciadamente e l  enemigo no tardó en
presentarse.  Hace pocos días que tan in fame
pel ícu la l legó a esta c iudad.  Sabemos que los
encargados de nuestro Cine Nacional  la  re-
chazaron.-Nosotros los aplaudimos y fe l ic i -
t¿mos.-Pero en a lgún otro Cine de la  c iudad
se pasó la prueba con bochorno de las Séño-
ras y Señor i tas que a l l í  fueron sorprendidas.
Contra este atentado queremos protestar  con
toda nuestra a lma de mujeres ofendidas en su
recato y d ignidad.  Sabemos también que vues-
t ros subal ternos en e l  Min is ter io  de Gober-
nación y en la  Pol ic ía,  aunque ignoramos s i
sa len in terpretando vuestros sent imientos y
deseos o s i  ya acatando vuestras órdenes han
prohib ido su exhib ic ión.  Como quiera que haya
sido,  los aplaudimos y también os g lor iamos
de tan d ignos funcionar ios y os fe l ic i tamos por
haber sabido escoger tan f ie les in térpretes de
vuestros nobles sent imientos.

Pero Excmo. Señor,  es públ ico que se han
estado exhib iendo en los tableros de a lgunos
cines,  con marcada ins is tencia,  iunto a las ca-
l l es  donde  todo  e l  mundo ,  has ta  l os  n iños ,
podían ver las,  a pesar  y  después de haber Ia
autor idad mandándolas recoger,  las fotograf ías
y  mues t ras  de  l a  i nmunda  pe l í cu la .

Más  aún ,  t enemos  en tend ido  que  e l  d ía  de
ay.er  aunque a puerta cerrada y,  d icen,  que
só lo  pa ra  l os  pe r i od i s tas  y  a lgunos  hombres
especia lmente inv i tados,  se pasó la pel ícu la
en a lgu,na de las panta l las,  con menosprecio
de  l a  au to r i dad  que  l a  haya  p roh ib ido  y  con
pos i t i va  bu r l a  de  l a  Ley .

F ina lmen te  se  d i ce  ha  s ido  ap robado  po r  l a
Censura y se ins is te,  e l lo  se oye en Ia cal le ,
€n que hay e l  propósi to de pasar la aunque
sea sólo para hombres.

Pues b ien,  Excmo, 'Señor Presidente,  esto
es lo  que nos t iene hoy en vuestra presencia.

Noso t ras ,  unas  como 'm iembros  de  l a  <Un ión
Catól ica Femenina Salvadoreña),  ot ras,  como
miembros de nuestra más cul ta sociedad,  todas
como mujeres y como salvadoreñas,  seguras
de que s ienten como nosotras y quieren como
nosotras cuantas personas,  hoy,  en El  Salvador,
t ienen en a lgo su propia d ignidad personal ,  es-
t iman nuestra cul tura socia l  y  ve lan por  e l
buen nombre de nuestra Patr ia ,  as pedimos,
seguras de a lcanzar lo,  que:  por  n ingún mot ivo,
bajo n ingún pretexto,  en n i4guna c i rcunstancia,

ante n inguna c lase de personas y ed n inguna
parte de la  Repúbl ica,  permi tá is  la  { t r i t lc iOn
de semejante pel ícu la,  desdoro de la  humanidad
y negación de la  verdadera cul tura.  Más aún,
desearíamos que se decomisara y b ien sel lada
se pusiera a l  ot ro lado de nuestras f ronteras
nacionales.

Pasando en este momento por  a l to  los mo-
t ivos sacrosantos de orden re l ig ioso,  OS PE-
DIMOS ESTO Excmo. Señor Presidente,  en
nombre de la  más rudimentar ia urbanidad y
decencia,  en nombre de la  cul tura y c iv i l iza-
c ión de nuestro s ig lo,  en nombre de la  d ignidad
humana  y  en  nombre  de l  hono r  nac iona l .

Y,  pues sois  padre y tenéis h i ios,  en nombre
también de vuestros h i ios y de los nuestros,
os . lo  pedimos Señor,  todas Ias salvadoreñas
que  somos  madres .

No dudéis,  Excmo. Señor,  escuchar este
gr i to  y  sat is facer  este anhelo de cuantos se
ptecian del  g lor ioso t í tu lo de salvadoreño.

Tené i s  de lan te  un  e iemp lo  d igno  de  im i ta -
c ión.  En Costa Rica la  Censura Of ic ia l  había
aprobado esa pel ícu la;  e l  Gobernador de la
capi ta l ,  e l  Jefe de Pol ic ía y  e l  Min is t ro de
Gobernación la  habían autor izado,  la  Empresa
del  Cine la  había pagado b ien cara y la  tenía
anunc ieda  con  p ro fus ión . 'As í  l as  cosas ,  l a  cu l t a
y cr is t iana sociedad costarr icense levantó su
voz,  h izo l legar  hasta e l  Super ior  Mandatar io
l a  exp res ión  de  sus  sen t im ien tos  y  de  sus  an -
helos y é1,  f ie l  serv idor  de su pueblo,  recono-
c iendo  que  d i cha  pe l í cu la .  según  todos ,  <va
contra la  honest idad natura l> y según los ca-
tó l icos,  sofende a la  moral  cr is t iana>,  a pesar
de  y  con t ra  t odas  l ad  au to r i zac iones  dadas  po r ,
sus  suba l t e rnos  l a  p roh ib ió  t e rm inan temen te ,
dando  po r  mo t i vos  l os  que  a  Vos  Excmo*Se .
ñor ,  acabamos de suger i r  y  añadiendo éstos
con sus propias palabras:  <Yo,  d ice e l  Señor
Presidente de Costa Rica,  tengo que serv i r  a
lo más en per ju ic io,  s i  se quiere,  de los menos.
Para que unos cuantos v ie jos verdes,  unos
cuan tos  muchachos  y  unas  cuan tas  seño ras  y
señoritas, si es que llegard. a haberlos, se den
el  guslo de ver  una pel ícu la de esta c lase,  no
puedo  de ia r  de  o i r  l a  voz  de  l as  damas  ca tó -

, l icas,  n i  de la  sociedad en general ,  qué me
p iden ,  en  nombre  de  una  mora l  y  de  una  re -
l ig ión,  que prohiba la  pel ícu lar .

Excmo, Señor,  que no se pueda deci r  maña-
na que las damas salvadoreñas fu imos menos
afor tunadas que las costarr icenses,  mostrad
Señor,  como lo habéis demostrado muchas
veces,  que sabéis y  queréis  defender a la  so-
c iedad 'de  l os  que  maqu inan  su  ru ina ,  y  a  l a
Patr ia  de los que .atentan contra su honor.

San Salvador,  a 24 de Agosto de 1934.
(De ¡Cr i te r io ,  E l  Sa lva€ lo r )

*i",.=..í.*. ¡:c:'.*:5:st eS * {*É *I
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CAPITULO IV

Los fa lsos pr inc ip ios. -El  derecho nusvo.-

Cómo debe estar  const i tu Ída la  sociedad en

oposic ién a esos fa lsor  pr inc ip ies. -Bienes que

reporta a la  sociedad la armonía entre la  lg le-

sia y el Estado.

52.  ¿És ant igua ta acr iminación que se

hace a la  Ig les ia de que se hal la  en desa-

cuerdo con la razón de Estado y no s i rve
para e l  b ienestar  de la  sociedad c iv i l?  <Sabe-

mos,  d ice e l  Sabio Pont í f ice León XI I I '  que

desde e l  pr inc ip io de la  Ig les ia fueron perse-

guidos los cr is t ianos con semejantes y peores

calumnias. . .  pasaban por  enemigos del  lmpe-

r io .  No descansó e l  funesto apet i to  de ta les
queias y fa lsas acr iminaciones;  antes p lugo

a muchos buscar  la  norma const i tu t iva de la

sociedad c iv i l  fuera de las doctr inas que

ap rueba  l a  I g l es iao .

53.  éA qué l lama el  Papa Derecho Nuevo?

Der iva e l  Papa de los t rastornos del  s ig lo

XVI que ta Reforma ocasionó,  las dañosas

enseñanzas de la  moderna f i losof ía,  que ha

venido a t rastornar  todo e l  orden de la  socie-

dad cív i t  y  d ice:  cDe aquí  como de fuente,

se.  der ivaron aquel los modernos pr inc ip ios de

l iber tad desenfrenada inventados en la  gran

reuolución del pasado siglo y propuestos como

base y fundamento de un derecho nuevo,

nunca jamás conocido y que d is iente en mu'
'chas de sus pa¡tes, no solamente del derecho

cristiano, sino también del natural>.

54.  ¿Qué pr inc ip ios son los en que se basa
este derecho nueuo? Entre otros' enumeta
León XI I I  los s iguienfes en su Encíc l ica q ln-

morta l i  Dei ¡ :  qTodos los hombres.  así  como
son semejantes en especie y natura leza,  así

lo  son también en los actos de la  v ida¡ .
cCada cual  es de ta l  manera dueño de sí ,
que por  n ingún concepto debe estar  somet ido
a la autor idad de ot ro¡ .  ¡Puede pensar l ibre-
mente !o que quiera,  y  obrar  lo  que se le
anto ie acerca de cualquier  cosa) .  qEl  or igen
de la autor idad está en la  voluntad dél  pue-

blor .  qEl  Estado no es más que una muche-
dumbre maestra y gobernadora de sí  misma>.
<El  pueblo es la  fuente de todo derecho>.

(Cont inu¡c ión)

sEl  Estado no se cree obl igado a Dios,  por

n inguna c lase de deber,  no profesa públ ica-

mente n inguna re l ig ión,  n i  debe buscar  cuál

es entre tantas ta única verdadera,  n i  debe

favorecer  a una pr inc ipalmente,  s ino conceder

a todas e l las igualdad de derechosr .  <La lg le-

s ia no t lene derecho a poseer n i  es una so '

ciedad perfecta, sino otra sociedad cualquiera,
y s i  t iene d lgún derecho es una concesión

del  Estador.  cDe ahí  la  l iber tad de conciencia,

ta l iber tad de cul tos,  la  l iber tad do pensar y

la l iber tad de imprentar .
55. CPodría usted en forma, muy brevc

deci rme cómo desea e l  Papa que se const i -

tuya la sociedad, eir oposición a los falsos
principi.os? Citaré algunos fragmentos de k

Encíc l ica;  qHonren,  pues,  como a sagrado,

los pr ínc ipes e l  santo nombre de Dios,  y

gntre sus primeros y más gratos deberes

cuenten e l  de favorecer  con benevolencia y

el de amparar eon eficacia a la religión' po'

niéndola baio el resguardo y vigilante autori '

dad de Ia ley.,. Este deber de los Gobiernos'

nace asimismo del  derecho de los c iudadanos,

cuyo b ien adminis t ran porque los hombres. . .
nos reconocemos natura lnrente inc l inados a

la consecución de un b ien f ina l  y  soberanor.

(€onti nu¡rá)

P E N S A M I E N T O

Cuando iuzgamos a la  muier  no recordamos

cuán difíci l es serlo.-Peul- Gsnel.nv.

ü &-* €
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A propésito del

Ha l legado también para los salvadoreños
el  momento de demostrar  que saben defender
los b ienes más est imables del  país,  amenaza-
dos hoy por la codicia de hombres metaliza-
dos que,  por  ganar unas cuantas monedas,
exhib iendo pel ícu las pornográf icas e inmora-
les,  no t ienen n ingún inconveniente en hundir
a las masas en la  inmoral idad,  destru i r  las
buenas costumbres y preparar  para las gene-
rac iones de mañana,  un porveni r  de deca-
dencia y de corrupción completas. . .  Afor tu-
nadamcnte naciones enteras han reaccionado
ya contra este pel igro.  Estados Unidos,  e l
país productor  de pel ícu las por  excelencia,
nos ha dado un e jemplo d igno en todo sen-
t ido de ser  imi tado.  España ha decretado una
ley prohib iendo la importac ión de pel ícu las
habladas en ot ro id ioma que no sea e l  espd-
ñol .  Y,  así  mismo, por  todas las naciones
cul tas de nuestra Amér ica,  v ibra ya una reac-
c ión de defensa en contra del  c inematógrafo
inmora l .

o CRlTERrou ha t rabajado con tesón para
despertar  las conciencias de los hombres que
todavía p iensan en El  Salvador,  señalando e l
mal  y  dando cuenta,  semana t ras semana,  de
lo que se hace en e l  mundo para defender
en este sent ido a los pueblos.  En e l  número
pasado anunciábamos la probable l legada a l
país de una pel ícu la que había s ido desechada
y condenada por  e l  gobierno y por  la  socie-
dad del  hermano país de Costa Rica.  La
pel ícu la en referencia l legó a San Salvador

5 1 9

Martillando sobre el /yunque
Cine Inmoral

y fue propuesta a l  Teatro Nacional :  e l  señor
Vieytez,  según sabemos,  tuvo e l  hermoso
gesto de ordenar que se suspendiera la  fun-
c ión de cénsura en los pr inc ip ios mismos,
por  considerar  ind igna y soez la  exhib ic ión.
Pero he aquí  que la pel ícu la estuvo a punto
de exhib i rse en los demás teatros de la  c iu-
dad:  f rente a l  teatro Col iseo y f rente a l  edi -
f ic io  Pyramid,  tuv imos la t r is teza de ver
grupos de n iños contemplando fotograf ías de
mu ie res  y  hombres  comp le tan ren te  desnudos .

Afor tunadamente nuestro gobierno supo ve- .
lar  por  la  defensa de Ia moral idad públ ica,  y
la pel ícu la ha s ido prohib ida.  Este acto de
las autor idades del  país merece de par te
nuestra toda aprobación.  Oia lá que s igni f ique
e l  p r i nc ip io  de  una  campaña  ené rg i ca  y  de -
c id ida de sanción para todos aquel los que,
a l  pretender ganar d inero con la explotac ión
de nuestras debi l idadeb,  contr ibuyendo a la
desmoral ízación y degradación del  pueblo,
demuestran no tener  e l  más mínimo amor a
este país,  absoluto desprecio de nuestra fe,
ofensiva act i tud para la  d ignidad de nuestros
hogares y fa l ta  tota l  de respeto para e l  decoro
de la mujer  y  para la  inocencia de la  n iñez
salvadoreñas.

(De "Cr i te r io "  E l  Sa lvador )

D E F I N I C I O N
-Qué es un avaro?
-Un  hombre  que  se  empeña  en  v i v i r  pob re

para mor i r  r ico.

I
i

I

h
CARRIELES

slempre

Tienda de don ]r|arcisn

.JUGUETES
JUGUETES

dUGUETES
Pneeios muy bajos

LIBRERIA LOYEZ,
Avenida Central, Frente al Almacén "La Casa,
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Decencia
/

y buen /gusto

Muchos tangos argent inos van a dejar  de

ser  radiados en Argent ina.  De 'a l l í  par t ió  la

invasión;  a l l í  comienza,  por  lo  v is to,  e l  hast ío.

El  hast ío más exactamente ha comenzado,

hace t iempo en todas par tes.  El  buen gusto

ha ido,  poco a poco impohiéndose.  Lo nuevo

en Argent ina es que e l  Gobierno in terv iene.

El  departamento de Comunicacionesr  en efecto,

anunc ia  una  re fo rma  de  p rog ramas  de  < rad io ¡ .

Serán exclu idos los tangos l lamados (compa-

dr i tosr  y  <arrabalerssr ,  los que l loran c ier tos

infor tunios amorosos '  los que están compues-

tos en una jerga PlebeYa.
Ha s ido la  Asociac ión de maestros la  que

ha recogido en una in ic iat iva e l  d isgusto ge '

nera l .  Ha expuesto a l  Gobierno las conse-

cuencias de la  d ivu lgación de esas canciones

y bai les.  Estas consecuencias son desastrosas

en la moral  y  en e l  lenguaie.  Los n iños oyen,

aprenden y repi ten h is tor ias absurdas e id io-

tas escenas de taberna y arrabal ;  se forman

con  e l l o  una  i dea  mu t i l ada  y  f a l sa  de  l a  v i da ,

abier tamente opuesta,  sobre todo a l  verdadero

sen t i do  mora ! .  Adqu ie ren '  además ,  v i c i osos

hábi to i  de lenguaie,  porque esa mezcla de

napol i tano y de español  de las pampas,  I la-

mada  po r  a l l í  < l un fa rds r ,  Qu€  se  emp lea  en

la mayoría de los tangos argent inos,  no t iene

qt ie ver  nada con e l  caste l lano.  En defensa,

pues,  del  id ioma of ic ia l  del  país y  en defensa

de  l a  mora l ,  l os  maes t ros  de  l a  A rgen t i na

han protestado contra la  d i fus iÓn por  <radio>

de los tangos.  El  Gobierno ha considerado

razonable ld  adver tencia y ha puesto remedio

al  n la l ,

En suma, un t r iunfo de la  decencia y del

buen gusto.  Salen gananciosos e l  ar te,  e l

id ioma y las buenas costumbres.  Sólo los

que t ienen e l  hábi to de usar  e l  <argotr  cono-

c ido por  la  < ierga de los ladrones¡ ,  los que

se lucran con e l  halago de baios inst in tos '

pueden hallar motivos de protesta contra ests

censura en la radiodifusión. Serlan, por cicrto'

mot ivos b ien especia les en personas b ien de '

terminadas. Lo único extraño en Gste asuntot

es Que haya s ide neceser ia la  in tervensión

del Gobierno, Las razones de los maestros

argentinos son valederas pare todos los palses

de lengua española Pare que los Programas

de <radio¡  queden desembarazados de tangos

arrabaleros-y .en esta frase comprendemog

las canciones semeiantes de ot ros países-

bastan los derechos del  ar te,  de las bucnas

costumbres y del  id ioma. Es una pura cues-

tión de sensibil idadt 
,o. "criterio, El srlvador)

Heloi de Ptll$era automático
se da cuerda Por  s i 'so lo.

Después de dos años de uso,

recomiendo estos pr ic t icos re lo jes,

cuya exact i tud es inmeiorable '

Slnn Cns¡ l  Vo¡ .  os QutnÓs

Los consigue en la

Joyería Müller

J U NG LA >i< EM BRUJO de SEVILLA
Los perfumes que se impondrán para NOCHE BUENA por

por su art íst ica Presentación

0RA1{ EXP0SlCl$t{ t]E J|J$UETES, en el antiguo local de los GNOMOS

X
sus

JAN H IA
del icados aromas'

ARTIC¡¡LgS PARA RE$AL[S, apropiad0s pam l'loche Buena, El nás gralrde I tarltdo stlrtldo

CREPE Greta Garbo: Llegó el nuevo surtido

Almacenes NEW ENCLAND. Delcore y Argnne

& * su}* sF" '-.^¿9
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Plegaria por los muértos
Es el  día de tos muertos.

¿Lloraremos a aquel los que desaparecieron
convert idos en ese mismo polvo del  camino
que levantaban en la  marcha?

¡Sea más b ien esta uez nu. . t ru p legar ia por
los muertos que están entre nosotros!

Los  dc  o ídos  que  no  oyen ,  l os  de  o ios  que
no ven,  los de corazón s in amor,  los de a l rna
sin la  pasión de ta just ic ia .

Los que se apesadumbran ante los n ichos
de los cementer ios y no recuerdan los n ichos
dc las cárceles;  los que t iemblan a l  agi tarse
los c ipreses,  y  pesqn junto a los muros de los
hospi ta lcs s in sent i r  e l  dolor  que los conmu-eve.

Los que condensn s in miser icord ia.
Los que se har tan s in pudor ante e l  ham-

br iento.

Los que cobran una ofensa,  y  un error ,  y
un centavo.

Los  que  son r íen  an te  l a  mu ie r  que  se .h i zo
madre  y  no  t i ene  hombre ,  n i  l ey ,  n i  p i edad
que  l a  ampare .

Los  que  vue l ven  l a  espa lda  a l  que  es tá  suc io
por  dentro y no se sabe l impiar .

Los  mord idos  de  env id ia ,  po rque  i gno ran
que  todos  somos  uno  y  que  e l  t r i un fo  de  uno
es e l  de todos.

Los que p isan las a ' fonlbras s in pensar en
las manos que febr i les las te i ieron,  y  e l  cés-
ped,  s in saber que cada paso destruye muchas
vidas,  y  a l  pueblo,  s in apiadarse de su mart i r io .
Los que saborean la f ruta s in s impat ía por  e l
árbol ;  los que devoran e l  pan s in amor para
el  labrador n i  compasión para e l  buey.

Los que v is ten la  seda que fabr ica un gusano
y t ienen asco de los débi les seres que se arras-
tran en la tierra.

Los que aman las mar iposas para ver las mo-
r i r ,  y  los pájaros,  para encarcelar los,  y  las
f lores,  para arrancar las de la  p lanta.

Los ot ros pobreci tos,  que uno es juez,  y  no
sufre de que e l  inocqnte esté en presid io por
s,u négl igencia;  ot ro,  médico,  y  duerme después
de negar a l iv io  a l  dolor ido;  ot ro,  funcionar io,
y  real iza t ranqui lo  la  in iquidad;  ot ro,  negocian-
te,  y  gqarda r isueño e l  f ruto del  despojo;  ot ro,
un miserable, y l lena su bolsa de odio a Íalta
de oro.

F

Los otros,  muertos también,  que mató e l
f r ío  socia l ;  los s in pan,  los s in hogar,  los s in
ca r i ño  y  s i n  rumbo ;  y  aque l l os  que  ya  no
existen,  s iendo chiqui tos,  para e l  amor y la
cul tura;  y  los in fe l ices indios,  todos muertos
a  manos  de  l a  cod i c i a  y  l a  c rue ldad ;  y  aque -
l las sacr i f icadas a la  lu iur ia ,  cuya carga no les
permi te ver  a l  c ie lo y  mueren acurrucadas en
las cavernas del  v ic io.

Amémoslos a todost  Ya que e l  amor de dos
les d ió la  v ida,  pueda e l  amor de muchos rea-
I izar  e l  mi lagto de la  resurrección.

Encendamos b ien la  luz.  Y entre e l  reí r  y
e l  l lorar  aparezcan los odios y crueldades y
huyan como serpientes de la  hoiarasca remo-
v ida .

iE levemos a l  c ie lo la  p legar ia por  todos estos
muertos!  

(De Et Er iat t

Hogares de Plácemes
El apreciable hogar de don Max Koberg

Bo land i  y  su  d i s t i úgu ida  esposa  doña  Hor -
tensia Van Pat ten,  ha rec ib ido del  c ie lo
su  p r imer  h i j o  que  ha  ven ido  a  comp le ta r  I a
fe l ic idad de su hogar;  que Dios se los con-
serve por  muchos años para su d icha,  son
nuestros deseos.

Una  l i nda  n iñ i t a  ha  ven ido  a  comp le ta r  l a
fe l ic idad del  hogar del  señor Riedel  y  de su
ap rec iab le  esposa  doña  Ana  L ía  de  R iede l  a
quienes .enviamos nuestras s inceras fe l ic i -
tac iones.

Tienda de Chepe lsquiuel
(E¡quina opueeta a l  Msrcado)

ORAI{ I'ARIEOAD DE Jt|OlJETES
a Precios Baratísimos
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Rccordando al Concilto ac Efe¿2/

66Mater Dei"
I

L 'A  V IRGEN

Era Santa María
una cánd, ida f lor  de iuventud
Oraba una mañana
con infuso fervor  nada común
. . .Y v ino San Gabr ie l :  <Ave-María.
grac ia p lena.  Fecunda,  la  v i r tud
de mi  Señor¡  en Ti  quiere hacer  sombrá.
Tendrás un h i jo ,  que será Jesr i .sr .
Las alas del arcángel relucían
en un incendio de color  azul .
Y la  Vi rgen María,  se doblaba
al  anuncio,  como un l i r io  de luz.
Más tarde le  d i r4 Isabel ,  su pr ima:
<Bendi ta seas Tú
porque creíste en la  palabra santa
del  Dios de nuestros padres,  pues,  según
tu fuer te amor,  serás la  mujer  d igna
de dar  a luz a l  que es la  misma Luz.
Serás rMadre de Dios>,  oh,  pr ima santa.
Bendi ta,  s í ,  porque creíste.  Tú>.
...Y fue Santa María
la Madre de Jesús;
y f iue Jesús l iber tador  del  mundo
y redentor  de toda esclav i tud,
árb i t ro de la  Vida y de Ia Muerte,
espejo,  verdadero de la  Luz.
soberano del  Cie lo y  de la  T ierra.
fuente s in fondo de eternal  sa lud,
bravo soldado que venció a la  Culpa
armado con la espada de la cruz.
. . .Y fue Santa María
la madre de Jesús,
y es Jesús,  Unigéni to del  padre;
es decir: Dios de Díos y Luz de Luz.

I I

,  E L  E N E M I G O  D E  L A  V I R G E N

Es en Constant inopla.  Cier to día
de f iesta,  para o i r  doctr ina sana,
una eniambre de f ie les se congrega
en la Basí l ica Mayor.  Acaba
ya la,  función,  cuando Nestor io,  obispo,
sube a ocupar la cátedra sag¡ada.
Su etocuencia fasc ina.  Es una música
hecha de sones de s i rena mágica.

Astuta melodía de serp iente
por sus labios resbala. . .
D i scu t i epdo  l os  mér i t os  y  t í t u l os
de la Virgen, Nestorio razonaba
con voz de encantamiento;
Luzbel  pone sof ismas baio dulces palabras,
y,  t ras un enreiado de razones de carne,
se v is lumbra la  tes is  insostenib le y  fa lsa.
Los f ie les no d isc iernen;  mas presienten

Ip iadosos
que aquel lo  no se a justa con c ier ta norma santa
de juzgar,  que e l  espír i tu ,  en e l  r incón más ínt imo
de sus a lmas senci l las,  con luz de amor,  les

[graba. . .
Pero pronto se arrancan la espina de la  Duda.
Y les h iere una f rase,  como un golpe de hacha.
Nestor io b lasfemaba de la Vi rgen María
<Nacer Dios de mujer-decía-es cosa fa lsa>.
Y fue entonces Eusebio,  s iempre f ie l ,  qu ien,

Iergu ido,
enérgico protesta. , . *y  todo e l  pueblo ac lama-
e Santa Madre de Dios;  eso es María¡ .
Miente quieñ lo  contrar io  proc lamarar .
Oveias s in pastor ,  que,  nnte e l  pel igro,
por  e l  inst in to de la  Fe,  se salvan.

I I I

E L  T R I U N F O  D E  L A  V I R G E N

Han pasado dos años.  Por  las puer tas de Efeso
numerosos obispos,  l lenos de gelo,  pasan.
En car idad reunidos,  estudian la  doctr ina
y c i tan var ias veces a l  funesto heresiarca.
La pasión del  orgul lo  que le c ierra los o jos,
la cabeza, en un gesto de soberbia, le alza,
Y e l  Conci l io  que estudia y d iscute pr imero,
luego,  in fa l ib lemente,  da sentencia contrar ia
a la  tes is  impía de aquel  obispo fa lso
que de los pastos sanos su rebaño a le jaba. . .
Puerta de la  Ment i ra,  la  boca de Nestor io,
por  e l la  había d icho la Sierpe su palabra. . .
Y,  por  la  boca múl t ip le del  Conci l io  de Efeso.
el Espíritu Santo, veraz, así declara:
-cJesús,  e l  hombre humi lde a quien las gentes,
h i io  del  Carpintero le  juzgaban \
es e l  Hi jo  de Dios,  Verbo hecho carne
de María en las ví rgenes entrañas.
Anatema será quien esto n iegue,
pues lo  af i rmá ,así  Dios,  y  sus palabras

T
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son del  Sabio que no puede engañarse,
son del  Santo que no puede engañarnos) .

Escupió la  Serpiente su rabia y su despecho
con un s i lb ido horr ib le.  Confuso,  e l  heresiarca
abandonaba e l  campo del  encuentro.  l levando
los  chaca les  de l  Od io  desp ie r tos  en .su  a tma .
El  pueblo,  ansioso,  espera.  Ya la noche ha t raído
su tesoro de estre l las y sus sombras moradas.
Se comunica a l  pueblo la  decis ión supÍema,
y e l  entus iasmo en todos los rost ros se ret rata
y,  en embr iaguez de t r iunfo,  la  gente que se

[apiñ,a
esperando sentencia contra la  tes is  fa lsa,
i r rumpe en gr i to  múl t ip le que -e l  Amor hace

[unánime
yr ;€o su del i r io ,  a todos los obispos ac lama,
I levándolos en t r iunfo sobre sus homb-ros sanos
bajo una s infonía de gozosas campanas.
Y,  en e l  a i re cuajado de a lgodones de inc ienso,
y a la  luz vaci lante,  sangr ienta de las hachas
que hace largas las sombras de aquel los

[hombres grandes,
c ien  m i l  bocas  sus  g r i t os  de  en tus iasmo

[disparan.
Una vez más,  la  lg les ia-mart i l lo  de herej ías-
h iendc,  sobre su yunque,  la  cabeza ta imada
de  l a  Se rp ien te  v i e i a  que ,  i nú t i lmen te ,  i n ten ta
morder en e l  ta lón de nuestra soberar la. . .
Son quince s ig los iustos,  arrancados a l  T igmpo,
los que de aquel la  fecha g lor iosa nos separan,
pero la  voz solemne de los f ie les de Efeso.
d ibujando en la  Histor ia  como una curva

Imágica,

ha lanzado. yrásotros la i lecha de su eco,
¡y  esa voz ha encontrado respuesta en nuestras

[a lmas!

Madre de Dios,  María.  Ese es tu meior  t í tu lo,
raíz  de tus rosales y fuente de tus aguas.
Por ser  Madre de Dios,  eres santo refugio
y ayuda de nosotros que no podemos nada,
Por ser  Madre de Dios,  eres Reina de Angeles;
y por  ser lo,  tus o jos son faros.de esperanza,
luna de nuestra noche y palmera de oasis ,
vas guiando los pasos de nuestra caravana. . .
San ta  Mar ía ,
Madre de Dios:  así  es como te l lamas
y anatema será quien esto n iegue
pues va contra e l  Espír i tp  que habla.

Fn. Lurs ne FÁrrrul, O. P.

Sa lamanca .  1931 .

.  B R O M A S

Efectos'de Ia críqis.-La señora presentán-
dose a su mar ido sofocadís ima,  l lena de f rascos
y de caj i tas.

-Hi jo :  iochenta pesos en cosi tas índispen-
sab/¿s de tocador!

(El ) .  CCómo es posib le? iGastar  en tonter ías
lo que he ganado para e l  mes con e l  

'sudor

mi  f rente!

(El la) .  Cál la ,  cá l la . . .  Tú no me puedes ver
n i  p i n t a d a . . . t ! !

(.

t

i .
fr1lr

El misterio
Los golpes del  dolor  nos pur i f icán,
nos a l ientan y así  se van formando
los grandes senl imientos en las a lmas. . . .
Como dentro del  mármol  más rebelde
está e l  gérmen v i ta l
de la futura estatua;
así los rayos de la fe se ocultan
en  l os  neg ros  r i ncones  de  l as  a lmas .
Sólo se necesi ta que l imemos
la coúeza del árbol, y la gracia,
de pronto,  brotará ya consumidas
las negruzcas escor ias que afeaban
el  d iv ino conjunto.
Lo mismo que e l  c incel  hace en e l  mármol ,

del dolor

obra e l  dolof  en nuestras pobres a lmas. . . ,
las 

' forma,  
las e leva y pur i f ica

conio e l  meta l  se l impia de la  escor ia
en e l  yunque candenfe de la  f ragua.
Señor,  quie io sufr i r ,  para que un día
la luz de la  esperanza
consuma mis tormentos dolorosos. . .
Quiero sufr i r ,  pero sufr i r  paciente,
porque l levar  la  Cruz refunfuñando
no es obra de v i r tud y s í  tan sólo
acrecentar  e l  peso de la  carga
que  nos  impuso  D ios . . .

ANcsr, TnRR¡,zls

sÉg n#
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Recetas de Coln
Á cr rgo  de  do f ia  DIGNA CASAL DE SOLARI ,  Pro fesora  graduada en  Bruse las

Receta pgdida por  una nueva suscr i tora.

PASTEL ITOS DE CARNE

Se arregla una l ibra de lomo de la manera

siguiente: 'se lava ' 'se seca b ien,  se f rota con

aios .maiados y p imienta '  se '  deia en lugar

f resco un buen rato.  En una bacerola se pone

una cucharada de manteca'  cuando está b ien

cal iente se echa e l  lomo, cuando está dorado

de un ladó se vuelve para que quede dorado

completamente,  se le  pone achiote,  una cebol la
picada f inamente,  un chi le  dulce cor tado en
t i r i tas,  se f r íe  un mómento y luego se le  echa

agua h i rv iendo hasta tapar  e l  lomo. Se le agre-
gan unas got i tas de salsa inglesa y dos zana'

hor ias peladas y par t idas en t i r i tas,  dos c lavos

de  o lo r . y  una  ram i ta  de  tom i l l o ;  se  de ia  he r '

v i r  hasta que esté suave'  se pone sal  a l  gusto
(no mucha) y  se dela herv i r  hasta que la salsa
se seque;  entonces se deja enfr iar  en un lugar
f resco,  es prefer ib le preparar  la  v íspera esta

carne y s i rve para sandwiches.  Para paste l i tos

se p ica f inamente.  Se pone en un sar tén una
buena cucharada de manteca,  cuando está ca '

l iente se echa la carne p icada y una copa de

vino t in to,  dos paquet i tos de pasas o un cuar to
de l ibra de pasas grandes y un poqui to de

azúcar, se fríe bien y se deia enfriar,

PASTA PARA PASTEL

{ L ibra de har ina,  I  cucharadi ta de Royal ,

I  de sal ,  I  huevo,  2 cucharadas de mantequi '
l la ,  1  cuchárada de manteca,  8 cucharadas
rasas de az:úcar, el jugo de lf naranjas gran'
des.  co lado.

En la tabla de amasar se pone la har ina
cernida con e l  Royal ,  se hace un hueco en
el  céntro y se pone en é l  e l  huevo,  e l  azúcar ,
' la  mantequi l la ,  la  sa l ,  . la  manteca,  se meZcla
todo muy b ien,  se amasa ún poco,  y  se ex '
t iende con e l  bol i l lo ,  espólvoreando con har ina
para que no se pegue;  cuando está la  pasta
bien delgada se cortan r,uedas con el círculo
de un vaso y con una cuchar i ta  se echa la
carne preparada sobre cada ruedi ta,  se tapan
con las ruedi tas cor tadas;  se unen b ien en e l
borde las dos '  ruedas aplastándolas con las
yemas de los dedos y luego se les hacen los
picos,  los p icos se hacen con la mano o con
la ru let i ta  de hacer  p icos.  Se colocan los pas-
telitos en una cazoleia untada de manteca y

se meten a l  horno con calor  regular  hasta
que estén dorados.

C H O M P I P E  R E L L E N O

La  v í spe ra  se  p repa ra  e l  chomp ipe ,  hay
que tener  cuidado para sacar le los menudos,

de romper solamente entre los muslos;  e l

pescuezo se deia entero y e l  pel le jo se hace
para atrás y se corta el hueso' esto se hace
para echar también por  e l  pescuezo un poco

del  re l leno.  Se condimenta con sal ,  a jos y
pimienta y se deia en un lugar  f resco'  Al  día

s iguiente se re l lena con lo s iguiente:  Media

l ibra de posta de ternero '  media l ibra de

cerdo y media de toc ino;  estas carnes se
muelen en la  máquina con e l  hígado,  e l  co '

razón y la  p iedra del  chompipe y cuatro
dientes de a jo pelados.  Se condimienta con
sal ,  .  p imienta,  un poqui to de v inagre '  una
ceboi la  p icada f inamenter  unas gotas de salsa
inglesa,  una cucharada de a lcaparrasr  unas
veinte acei tunas s in semi l las y un cuar to de

libra de pasas lavadas. Se mezcla bien y se

re l lena e l  chompipe.  Se cose f inamente para

que no se salga e l  re l leno y se amarra b ien

con un cáiamo pará que coja boni ta forma.

En una o l la  grande se pone una cucharada
de manteca y ot ra de mantequi l la ,  cuando
está cal iente se echa e l  chompipe y se le  da

vuel tas hasta que esté medio dorado,  enton '
ces se le  pone un ramita de tomi l lo  y  ot ra

de laure l  y  cuatro zanahor ias t iernas cor tadas

en cuatro y un chi le  dulce cor tado en t i r i tas,

se deia f re i r  o t ro rato más y enseguida se le

echa agua h i rv iendo hasta la  mi tad del  chom'
pipe,  un poqui to de p imienta '  se tapa y se

deja cocinar  hasta que esté suaver entonces

se le pon,e un poqui to de sal  y  se deja co-

c inar  hasta que la salsa esté casi  seca.  Luego

se coloca en un p latón,  se le  qui tan las ama'

r ras,  se baña con un poco de la  salsa y se

mete a l  horno óal iente para que se dore un
poco,  bañándolo con la misma salsa.  La salsa
que queda se cuela,  se pone en una salsera
y se s i rve b ien cal iente a l  mismo t iempo que

el  chompipe.  El  chompipe se adorna con le-

chugas t iernas y zanahor ias cocinadas en agua

con sal  y  arvejas cocinadas en agua con sal
y  man tequ i l l a .

q
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La Conversión de Eva Lavalliére
Mi salud es s iempre del icada,  más b ien

mala que buena.  Tengo que deci r le  que e l
inv ierno ú l t imo,  lo  he pasado en Cartago;  es
de a l l í  que Leona le escr ib ió en e l  momento
en que l legó a cfeer  que me morÍa de una
congest ión a Ia p leura;  pero después Dios ha
decid ido de ot ra manera.  F iat . -  Henos aquí
en Thui l léres,  pero creo que no será por
mucho t iempo;  s in embargo,  a pesar  de los
nuevos proyectos de deiar  Francia,  no será
a Cartago adonde i remos ya.  ¿A dónde? No
lo podr ía deci r ,  puesto que todavía no hay
nada posi t ivo;  en todo caso,  haremos la Vo-
luntad de Dios;  só lo esto importa,  ¿no es
cier to,  mi  quer ido Padr ino?

Juana t rabaja y gana ampl iarnente su v ida;
está de secretar io-regidor  y  t iene todavía mu.
chos ot ros empleos en una gran empresa c i .
nematográf ica;  por  e l  momento todo va .b ien,
pues su t rabajo le  in teresa y la  absorbe com-
pletamente.  Por  este lado,  como por  todo lo
demás,  yo tengo conf ianza en Dios y ehtre
sus manos abandono a-mi  h i ja  como me aban-
dono yo misma. El  es e l  Padre que nos ama,
y yo tengo conf ianza.

Leona está b ien,  somos inseparables;  es muy
abnegada y sólo desea la g lor ia  de Dios,  e l la
también.  lOh sí ,  Dios es bueno,  El  t iene a sus
pobres ovej i tas muy cerca de El ,  a  pesar  de
nuestra miser ia!  iQue sea .bendecido y amado
por sobre todo!

En su corazón de amor le  hago presente,
mi  quer ido Padr ino,  mi  f ie l  y  respetuoso afecto.

Eua Lavalliére,

(Continurció¡)

V iendo los verdaderos esfuerzos que hace
su hiia, Eva vuelve a acariciaf las esperanzas
de una reconci l iac ión y sobre todo de una
convers ión.  Juana promete votver  a l  lado de
su madre,  pero a condic ión de que e l la  se
quede en Thui l lerés.  Esta expone su perple-

i idad a su d i rector  -y  expresa e l  deseo de re-
nunciar  a su cuar to v ia ie.  El  pre lado,  s in em'
bargo,  iuzga más'conveniente,  I lamar la a Túnez.

Eva  c ree  segu i r  l a  vo lun tad  de .D ios  y
obedece.

La Super iora del  Orfe l inato Beinadet te re-
c ibe en ese momento estas páginas l lenas de
resign ac ión.

u . . .  Que  es té  yo  aqu í  o  a l l á ,  qué  impor ta ,
con ta l  de que yo muera y El  v iva,  que é l
re ine solo;  todo está ahí :  no querer ,  no hacer ,
no amar más que su voluntad.

Ruega por  nosotrap,  quer ida y tan buena
Madre,  ruegue para que Jesús l leve a cabo
su obra en sus cr ia- turas que no quieren ot ra
cosa que El .

Ruegue por  su pequeñuela de s iete años,
pues no tengo más de s iete años;  lo  demás
está muerto,  muerto.

Doy gracias a l  Sagrado Corazón por  ha-
berme dado sobre esta t ier ra la  amable ter-
nura de Ud.  que me ha s ido s iempre mu/  pro:
c iosa.  Le p ido que me la conserve en la
soledad de esta v ida,  s i  es su voluntad.  Cerca
de El ,  p ienso en Ud. ,  mi  buena madfe,  en Ud.
que ha s ido una verdadera madre para unas
pobres huérfanas,  en Ud,  que nos ha cuidado
él  a lma y e l  cuerpo;  en f in  quer ida Madie,
no me cansaré de hacer le presente mi  pro-
funda gratitud en el Corazón de aquél que es
< Car idad > .

(Contínuará)

i
I

t.

r'

Sombreros
para señoras  y  n iñas . , '

El  surt ido más completo en est i los
y  co lo res  de  moda.  Grandes no-
vedades propias para regalos de
Nav idad.  No haga sus  compras  s in
ver nuestros precios. Tel.  2286

.NEL
G., Sucs.E.

lRls"
Velázquez

A las madres:
Recomendamos muy espec ia lmente

Emuls ión  Compuesta

A STO FI
de aceite puro de hígado de bacalao, yodo,
hierro y lactofosfato de calcio. Es un pre-
pr redo hecho espec ia lmente  phra  n iños  dé-
b i les  y  para  fo r ta lecer los  en  su  c rec imien to

rprd. n3r Astorga Hgrmanos Ter. 3e23

i=.'. i
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Redimida
-¿Qué emblemas,  miss? Yo veo la sala-

mandra.  la  f lor  de l is ,  hasta e l  mismo sol  de

Luis XIV,  pero por  n inguna pat te he encon-

trado el gorro frigio. ' .
-éNo se ha f i iado entoncgs en esas dos

let ras que se repi ten por  todas par tes:  R'  F '

Me imagino que esas le t ras querrán deci r

Repúbl ica Francesa.
Discretos esta l l idos de r isa le  cor taron la

palabra.  Entonces e l la  se detuvo desconcertada'
-¿Qué s igni f icado t ienen entonces esas

let ias?-preguntó a l  cabo de un largo s i lencio '

El  señor de Pierre longue había sacado su

pañuelo,  pues se reía hasta derramar lágr i -

mas.  Fué su h i ja  quien recobró pr imero la

serenidad suf ic iente para expl icar  a la  ing lesa

el  s igni f icado de aquel las in ic ia les.
- -Quieren deci r  Rex Franciae,  miss Anas-

tas ia.  Dos palabras la t inas que s igni f ican:  Rey

de Francia y datan de los t iempos de Fran'

c isco I .

Avergonzada de su error ,  la  ing lesa fué a

ocul tar  sus t i rabuzones gr ises en un r incón
'apar tado.

Juan y Marga no se habían dado cuenta

de nada.  El los no se preocupaban n i  de le t ras

entre lazadas'  n i  de salamandras coronadas'

En aquel los momentos '  sabían únicamente

que  e l  c i e l o  e ra  azu l '  que  e l l os  e ran  i óvenes '
y  que  D ios  es  bueno .  ' .

C A P I T U L O  X

-éDónde i remos a comer? ' -preguntó Mar '

ga cuando se encontró insta lada de nuevo en

la imper ia l  del  ómnibus.
- -Creo que ya es t iempo de que se ac lare

el  mister io-d i io  Mónica.-  Norber to,  usted

debe  es ta r  en  e l  sec re to . . .  I n fó rmenos '
-Ad i v i nen .
-é l remos a Ja Posada de Chambord?
-No,  Pr ima.
-éComeremos sobre la  h ierba?
-Tampoco'  señor i ta .
-CVolveremos senci l lamente a Blo is ,  a

casa de mi  madr ina?
-Mucho  menos '  Juan .  Tú  tampoco  hss

acertado.

(Cont inuec ión)

-Entonces,  me doY Por vencido '
-Y yo también-declaró Mónica '
- -Y yo-agregó Marga.
-No seré cruel -d i io  Norber to '  -Ahora

mismo van a saber lo. . .  Estamos inv i tados a

comer en e l  cast i l lo  de SalencY'
-En casa de la  pr incesa" ' - -exc lamó Mar-

ga.-  Pero Yo apenas la conozco" '
-Eso mismo nos ocurre a todos nosotros '

La inv i tac ión ha s ido hecha d i rectamente a

mi t ía .
Y  vo l v i éndose  hac ia  l as  i óvenes ,  No rbe r to

agregó en voz más baia:*- ia  
pr incesa sabe que no puede haber

buenas  comidas  s in  f l o res  de  p rec io '

El  cumpl imiento habría resul tado impert i -

nen te  s i  no  hub iese  s ido  p ronunc iado  en  un

tono .  sumamen te  respe tuoso '
Marga se rubor izó,  Juan f runció e l  entre-

ce j  o .
Món ica  m i ró  más  l e j os ,  hac ia  e l  l ím i t e  de l

parque de Chambord.  La joven sabía de sobra

que  ,qu . l  cump l im ien to  no  e ra  pa ra  e l l a '  y

de  p ron to  s i n t i ó  que  e l  co razón  ' se  l e  hab ía

puesto muY Pesado'
Los coches habían sal ido del  parque y

ahora at ravesaban un r incón desheredado de

Ia  camp iña  que  rodea  a  B lo i s '

Malezas de todas c lases,  retamast  a lgunas

lagunas en las que se ref le jaban los iuncost

un atbol  renegr ido,  una bandada de gansos '

que sembraban la l lanura de b lancas manchas

mov ib les , . .  Aque l  no  e ra  segu ramen te  e l  he r '

moso país que se habla at ravesado a la  ida '

Una  i n tensa  me lanco l í a  pa rec ía -sub i r  de  I a

t ierra ingrata con la bruma de la tarde '  que

se levantaba por  encima de las t ier ras pan'

tanosas,
La  seño r i t a  de  P ie r re longue  susp i ró " '  ¿No

era  acaso  l a  imagen  de  su  v ida  4que l  camb io

tan brusco de decoración? Sol ,  verdor ,  a ldeas

r i en tes ,  an imac ión ,  v i da . . .  De  p ron to ,  l a  no '

che que cae'  la  at idez,  la  soledad'

La  j oven  expe r imen tó  una  i n tensa  sensac ión

de  consue lo  cuando  l os  coches r  abandonando

e l  cam ino  de  So logne ,  se  d i r i g i e ron  hac ia  un

bosque que se destacaba a la  manera de una

gran mancha azuiada en e l  hor izonte '
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Pronto t legaron a é1.  Bajo la  sombra de los
árboles,  e l  d ía parecía más próximo a su f in .
El  bosque tenía ese mister io  de las catedrales
cuando se han apagado las lámparas;  !  a  le
manera de inc ienso un o lor  res inoso f lo taba
e n  e l  a i r e . . .

Marga guardaba s i lencio.  Desde que le d i -
jeron a donde Ia l levaban exper imentaba un
l i ge ro  ma les ta r ,  un  deseo  l oco  de  i r  a  o t ra
p a r t e ,  d e  n o  p o n e r  l o s  p i e s . e n  e l  s u n t u o s o
cas t i l l o ,  dónde  hab ía  de  ce leb ra rse  aque l l a
comida  que  pa ra  sus  compañeros  de  excu r -
s i ón  cons t i t u ía  l a  sa t i s facc ión  más  g rande  de
la  j o rnada .

Hub ie ra  dado  cua lqu ie r  cosa  po r  encon -
t ra rse  en  aque l  momen to  en  e l  t a l l e r  de  l a
cal le  de Pierre de Blo is ,  a l  lado de su padre.

Toda  su  a leg r ía  hab ía  desapa rec ido . . .  Su
corazón se había l lenado de brumas como la
tarde.

Un gran c laro en e l  bosque,  un camino,
una a ldea donde la gente se asomaba a las
puertas para ver  pasar  la  a legre comit iva. . .
Luego,  una ver ja monumental  de h ierro for-
jado,  una a l fombra de césped color  esmeralda
sembrada de canteros f lor idos,  y  Salency apa-
rec ió maiestuoso,  como un rey cubier to de
su manto de púrpura.

Baio los ú l t inros rayos del  so l  mur iente,
las sesenta ventanas de su fachada pr inc ipal
t en ían  fuego  de  rub íes . . .  Los  meda l l ones  de
los Valo is  tomaban entonaciones de carne y
las p izarras de la  techumbre br i l laban como
si fueran de cobre.

Domést icos,  vest idos de lu josas l ibreas es-
pe raban  en  e l  pó r t i co . . .  l as  dos  ho jas  de  Ia
gran puerta se abr ieron de par  en par  movi-
das  po r  manos  i nv i s i b l es ,  y  po r  p r imera  \ez
contempló Marga e l  in ter ior  de aquel la  mara-
v i l la ,  que hasta entonces sólo había v is to de
le j  os.

El  vest íbulo enorme estaba adornado con
trofeos de caza.  Debajo de las cabezas de los
animales d isecados,  una inscr ipc ión indicaba
la fecha y e l  lugar  en que aquel las p iezas
habían s ido cobradas,  así  como el  nombre
de quien las había abat ido.

Todos los de d 'Orcuert  f iguraban en esta
galer ía de grandes cazadores.  Aquel la  noble
fami l ia ,  actualmente en la  pobreza,  había po-
seído los mejores carruajes de Ia prov inc ia,
los t roncos de cabal los más preciados,  las

t raí l las más val iosas,  y  todavía se hablaba de
sus cacerías, de sus fiestas magníficas, de sus
huéspedes pr inc ipescos. . .

Durante t res s ig los se habían mantenido en
pr imer término.  Luego l legó un día en que
fue preciso detenerse en aquél  género de v ida
fastuosa,  vender luego e l  cast i l lo  fami l iar  y
ret i rarse a un r incón apartado a entonar e l
<mea culpar  de aquel la  ex is tencia soberbia-
mente inút i l ,  que Norber to por  su par te con-
s ideraba la única envid iable.

Una escalera monumental  subía hasta e l
pr imer p iso,  encerrada en una caia de p iedra
tan ornamentada de los más var iados mot ivos
a rqu i t ec tón i cos ,  en  l os  que  p redominaban  l as
f lores y las f rutas,  que hubiérase d icho que
las paredes estaban hechas de encajes.

La señora de Braize abr ía los o ios deslum-
brados ante ta les bel lezas,  aumentando así  la
expresión in fant i l  de su l indo rostro.

lQué hermoso es todo esto! -murmuró a l
oído .  de su esposo.-CNo te gustar ía ser
dueño de un cast i l lo  conlo este?

-A fe mía que no:contestó f i losóf icamente
el  loven teniente. -Pref iero nuestra v ie ia casa
normanda,  Al l í ,  a l  menos,  encuentro a cada
paso  l as  hue l l as  de  aque l l os  que  me  han
precedido y vuelven a n¡ i  memor ia mis buenos
recuerdos de Ia in fancia,  mientras que aquí
no ser ía más que un Bernardo e l  ermi taño,
uno de esos moluscos que v iven s iempre en
casa prestada.

La ioven se sonr ió d ichosa.  Nunca había
deseado la r iqueza para e l la ,  pero muchas
veces temía que su mar ido sufr iese a causa
de la est rechez en que v iv ían.  De aquí  que
sonasen gratamente en sus oídos las palabras
de éste,  que ponían de mani f iesto su carencia
de ambic iones.

Para l legar  a l  <boudoir r ,  a  donde los con-
ducía la  pr incesa,  sus inv i tados tuv ieron que
crvzar  e l  gran salón del  cast i l lo ,  en e l  que
reinaba una atmósfera solemne que t ranspor-
taba a dos siglos atrás.

Los ret ratos de Riguad y de Lebrun,  los
paste les de la  Tour estaban tan b ien conser-
vados que parecían terminados e l  día anter ior .
A no ser  por  los marcos,  en los que se ob-
servaba e l  paso del  t iempo,  se les hubiera
creído contemporáneos de las magní f icas f lores
que embalsamaban e l  ambiente desde los
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Será aceptar  con amor
y con generosidad
cuanto nos manda e l  Señor.
l o  m ismo  i n tenso  do lo r
que gozo y fe l ic idad.

Será abrazar  con dulzura
las cruces de cada día,
y  con  i n tenc ión  muy  pu ra
ocuftar nuestra agonía
sin t ras luc i r  amargura.

Será sent i r  sonr iendo
las espinas del  camino,
y a l  pró j imo sosteniendo
con e l  auxi l io  d iv ino,
s iempre ade¡ante subiendo.

Dar sangre será poner
nuestro AÍán y d i l igencia
en procurar  at raer
l as  a lmas  a  l a  obed ienc ia
de quien las sabe querer .

EI  Div ino Corazón
manando Sangre Div ina,
me  i nv i t a  a  l a  I nmo lac ión ;
mi  sangre,  que es tan mezquina,
Jpodrá uni rse a 'su oblac ión?

Dame entrada en esa her ida;
dame, que por  e l la  f luya
mi pobre sangre escondida,
derramada con la Tuya,
y así  termine mi  v ida.

Eur¡l¡¡ G.a Escn¡c¡rr.

L.{ PRECIOSA SANGRE
iSeñor,  cuánto te costamos . .  ,  !

iQué  ca ro  nos  red im is te  ! . .  .
iQué  a  t u  cos ta  nos  sa l vamos ! . . .
iCon qué adundancia nos d is te
la Sangre que comulgamos!

Si  Tú,  mi  dulce Señor,
d i s t e  t u  s a n g r e  p o r  m í . . . ,
¿no es iusto que a ta l  favor
responda yo con amor,
dando mi  sangre por  Tí? '

Haced,  Señor,  que yo vea
cómo la tengo que dar
y en todo momento sea
generosa Fi lo tea
que nada sabe negar.

Siendo un poqui to de lodo,
yo  no  soy  capaz  de  nada .  . . ,
dame a conocer e l  modo
de  que  v i va  yo  i nmo lada ,
aunque lo pongas Tú todo.

Dar sangre del  corazón,
será l lorar los pecados
con  i nmehsa  compunc ión  . . . ,
aumentarr  mi  contr ic ión
hasta que queden borrados.

Dar sangre será poner
una atención esmerada
en todo lo que es deber,
y  no d ispensarse nada
de lo que se debe hacer .

LA VERDADERA FRATERNIDAD

la.  l -as lon _ de,  Jesusr  _extrav iados y con un porveni r  desconocido;  c ier to es que no estaban
le ios de El ,  pbro les fa l taba e l  Padre,  y  ya nó se encontraban en ' fami l ia .  La Eucar is t ía es.
pues,  e l  lazo de unión de la  fami l ia  cr is t iana:;  supr imid la y  habrá dejado de ex is t i r  la
verdadera frat'ernidad.-B¡nto Ey¡nlno.

EL SIGLO NUEVO
Ha recib ido nuevo sur t ido de crespones de beda que vende  ̂  q,  2.go ra yarda

Géneros de lana para Abr igos,  Sobretodos de Sra.  en colores de Moda,  a 0 g.00 yarda

Gran var iedad de Medias de Seda,  Carteras para Sra.  y  Calcet ines de h i lo  para n iños
El  meior  sur t ido de Casimires lo  encontrará en et  SIGLO NUEVO

Camisas RONIM a 0 4.00 y Pañuelos Pi ramyd en colores nuevos

Bran vatiedad de articulos para Regalos de ilavidades, Visile el $iglo l{uevo antes de comprar
Herrero Vitoria Hnos.
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-riqulsimos floreros de cristal de formas capri-

chosas,  pero de un gusto exquis i to '  que ador-

naban los muebles.

En e l  sa lonci to del  fondo c inco ret ratos

nuevos hablan destronado a severas figuras

de canci l leres,  generales y min is t ros con sus

pomposos uni formes galoneados de oro '

.  Dos de los nuevos ret ratos representaban

imágenes fami l iares:  a la  derecha,  la  barba

rubia del  zar i  ^  la  izquierda las facc iones

encantadoras y un poco severas de la  empe'

rat r iz .  A le landra Feodorowna.

El la ,  toda vest ida de b lanco,  con un soberbio

col lar  de per las y la  d iadema rusa conste lada

de d iamantes;  é l  en su.  uni forme de coronel

del  regimiento de guardias Preobrajenski" '

Enc ima  de  l a  ch imenea  se .  ve ía  e l  r e t ra to

de cuerpo entero de una mu jer  como de

cincuent4 años.  Cabel los de ébano,  mirada

sombría,  mandíbula cuadrada,  f rente estrecha

y obst inada.
I  Aquel la  muier  habr ía s ido e l  s ímbolo más

adecuado de la obst inación en t ra ie de terc io-

pelo bordado de oro '

Ostentaba e l  <kakoschnik> nacional  y  en e l

hombro l levab'a un medal lón en forma de

hebi l la .
-Una dama de la cor te de los zares-d i io

e l  seño r  de  P ie r re longue '  que 'no  pod ía  de ia r

pasar  aquel la  ocasión de poner de mani f iesto

sus conoci rn ientos acerca de la  cor te imper ia l '

Y acercándose,  exc larnó v ivamente:
- iPero s i  es la  condesa Oronzof f "  '  !  iLa

reconozco per fec iamente.  El  ret rato es de un

parecido maravi l loso.
'  -En efecto-d i io  la  pr incesa' -Es mi  pobre

t ía Vera.  Fal lec ió hará cosa de t rece años '

-éNo eia sobr ina de Súavarow, e l  vencedor

de Kosciusko en Macie iowice? Creo recordar

es te  de ta l l e . . .  Po r  c i e r t o  que  l a  condesa  pa re -

cía muy orgul losa de su parentesco con e l

héroe.
La pr incesa pal ideció l imi tándose a contestar

con un s igno af i rmat ivo de cabeza'  Luego,  se

ái . io  .on 
' i ' i . i ¡ te  

apresuramiento del  anciano

cabal lero y de sus recuerdos '  jQué podía

haber en las reminiscencias de éste par¡ l

haber producido en la  ioven una inrpresión

tan extraña?

Marga  m i raba  de ten idamen te  e l  g ran  re t ra to

y se preguntaba qué podía haber en 'e l  rost ro

de aquel la  mujer  para que le fuera ant ipát ica '

Ahora lo  comprendía ' . . ,  y  apar tó rápidamente

los o ios de é l  prra f i iar los en las dos te las

que encuadraban la chimenea'

Uno de e l los represcntabr  a la  misma pr in-

cesa,  pero d iez años más joven que en la

actual idad y vcst ida con,  un marrv i l loso t ra ie

de cor te.  El  ot ro era e l  de un hombre ioven'

a l to  y  delgado,  una de cuyas manos descan-

saba sobre la .cabeza de un lebre l '  Sus o jos

gr ises no tenían nada de dulces y en su boca

se notaba una curva de amargura '  Su aspecto '

en general ,  nada tenía tampoco de s impát ico '

Sin embargo,  todo hacía pensar que se t ra-

taba del  pr ínc ipe Stepanofsk i ,  e l  esposo dc

Mar i s i a .
El  anuncio de que la comida estaba serv ida

imp id ió  a  Marga  l ee r  l os  nombres  g rabados

en 14 par te in fer ior  de los cuadros '  Y a fe

qu .  no  l o  s i n t i ó :  l a  m i rada  de  l a  condesa

óronzof f  pesaba sobre e l la  con una ins is tencia

i r r i tsnte.

Jamás habla notado la ioven tanta in tensidad

de .v ida  en  una  p in tu ra ,  con  una  so la  excep -

c ión ,  s i n  embargo ,  y  és ta ,e ra  l ¡  acua re la  de

su pud."  t i tu lada:  cJudas arro jando e l  prec io

de  i a  sung .e  en  e l  campo  de  un  a l f a re ro r " '

Los o ios del  hombre que había hecho t ra i -

c i ón  a  su  D ios  e ran  rea lmen te  espen tosos " '

En e l los se le ía una desesperación in f in i ta '

En torno de la  gran mesa del  
-comedor

numerosas lampar i tas e léct r icas en forma de

orquídeas, .  ocul tas en medio de orqgldeas

verdaderas.  i luminaban fantást icamente e l  con-

junto corr iendo entre la  cr is ta ler ía y  los

o¡ j . to .  de p lata sobre e l  mante l  deslumbrador

de  b lancu ra '
Mi l  pqqueños accesor ios,  c incelados con e l

gusto del icado de los grandes or febres rusost

iodeaban los p latos de porcelana v ie ia de

China y detrás de cada'  comensal  permanecía

de p ie,  r íg ido como una estatuat  un domést ico

de calzón cor to,  casaca a la  f rancesa y peluca

empo lvaJa .
Marga se encontró sentada a l  lado de

N orber to.

Jamás vecino a lguno de mesa fué tan atento

como e l  i oven  con  respec to  a  l a  -dama que

tenía a su lado'
Norber to agotó todos los recursos de su

esp í r i t u ,  t odo  su  sabe r  de  hombre  de  mundo '

para at raer  y  retener  la  átención de Marga'

t
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Gmo. NIEHAUS & Co.
DEPOSITO PERMANENTE DB

AZUCAR do Grec le .  Hac iond¡<VICTORIA ' .
r lo S¡trt¡  Anr. Haclenda .LINDORA'.
r  d ¡  Tur ¡h lba .  H¡c ienda TARAGON¡.

ARROZ d. Slnt¡ Ana, ol mctor úlabo¡' tdo.
A LMIDON, mrrc¡ .  Ro¡¡lerr,  Hacicnde . PORO'.

Calld¡d¡¡ Insuprnhltt - Pr¡clos tln colnpslencl¡
Al por mayor Al por menor

A P Á I | . T T D O  , l E E  -  T T L q D F @ N ( )  I I S I

CLIT{ICA DENTAL
0r, PERCY FISCHEL 0ontlsta Amorican¡

D E  L A  U N I V E R S I D A D  D E  H A R V A R D

Ofrece al  públ ico métodos modernos
en sus servicios profesionales

Rayo r  X ,  Den t ¡dü ras  de  Heco l i t e ,  m ¡ te r i ¡ l
nuevo  que  im i t a  e l  co l o r  na tu r ¡ l  dc  l ¡ s  enc í ¡ s .

Tclófono 3105 - 25 r, al i l , d¡l Carmcn

Use bombillos

EDI$O].| MAZOA
The Costa Rica Electr ic Llght

& Traction Co., Ltd.

Departamento Comercial
Dist r ibu idoro¡

I

139980 Librería e lmprenta Lehmenn c.

/

No daje Ud.  de v is i tar  nuestra

GRAN EXPOSICION
de

JTIGfIETES
y ot ros  ob je tos  ap rop iados  como

REGALOS DE NAVIDAD
El  más van iado su 'n t ido  a  los  prec ios  más favonables  en p laza

LIBRERIA LEHMANN & CIA.

COCINAS ELECTRICAS

THERMA
BXHIBIMOS ULTITVIO ilIODf']LO

FERRETIERIA

Clemente Rodrígucz Hif os
Toléfono 3,O78

Inculque a sus hijos la buena costumbre del
.  AHORRO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que ponc a la disposición de ustcd.


